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Lima, noviembre 5 de 1906.

Vistos: de conformidad con lo dictaminado
por el señor Fiscal; declararon improcedente el
recurso de nulidad interpuesto por don Julián
Mendoza; y los devolvieron.

Ribeyro. — León. — Eguigurcn.—Figueroa.—
Vzllanucva.

Se publicó conforme á ley.

César de Cárdenas.
Cuaderno No. 623—Año 1906

No hay lugar 5. la excepción de pleito acabado cuan-
L__ (lo declarado el abandono en un juicio coactiva el

actor ejercita nuevamente su dereeho en juicio
ordinario.

Juicio seguido por el Convento de la Merced con el doc—

tor Lucas Chaparro sobre cantidad de soles—Del
Cuzco.

DICTAMEN DEL AGENTE FISCAL

Señorjuez:

En setiembre de 1892 el Prelado del Conven-
to de la Merced, interpuso demanda coactiva de
apremio y pago contra el doctor José L. Chapa—
rro, la que terminó con el auto de vista del Supe—
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rior Tribunal, fojas 50 vuelta, confirmando el
apelado en la parte que ordena el pago del capi—
tal demandado, en el término de dos días, y re—
vocándolo en la que manda el pago de 3,480
soles por intereses de ese capital. Declarado ím—
procedentc, con costas, por la Excma. Corte Su-
prema, el recurso de nulidad interpuesto por el
apoderado de ese Convento, fueron devueltos los
autos al juzgado de su procedencia, en 12 de oc—
tubre de 1894, sin que el actor hubiese gestiona-
do la liquidación y el pago de dichos intereses
durante el espacio de seis años lo que dió lugar
á que el demandado pidiese el abandono deº la
instancia en 25 dejunio de 1902, que debidamen-
te tramitado, concluyó con la resolución del Tri-
bunal Supremo, que corre á fojas 74—, declarando
no haber nulidad en el auto de Vieta, que confir-
mando el de 1a instancia, declara fundado el
abandono.

Sobre estos antecedentes, el apoderado de la.
Merced ha entablado demanda ordinaria, invo-
cando el a1tículo 1.36 7 del Código de Emuicid.-
mientos Cív il, prctcndínmlo el pago de los inte-
reses á que se rcñerc el citado auto de vista de
fojas 50 vuelta.

Corrido traslado de ella, sin coutcstarla, el
doctor Chaparro ha opuestola excepción de plei-
to acabado no solo en mérito del abandono de
la instancia, confirmado por el Sup1emo Tribu-
nal, sino por estar pagadav canceladala canti-
dad demandada.

Respecto del primer punto alegado como
excepción, cree este Ministerio que es inadmisi-
ble, por no ser conforme al artículo 16'37 del Có-
digo de Enjuiciamientos Civil ínvoc_ado por el
Convento, á cuyo apoyo podía seguir el juicio;
pero sucede que éste había estado fenecido por
pago y transacción celebrada entre el Convento
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y don Javier Chaparro, apoderado de su padre,
10 que aparece claramente acreditado con el he-
cho de no haberse intentado ninguna acción des-
de octubre de 1894 hasta junio de 1903, en que
el Comendador del Convento había presentado
tres cuerpos de expedientes pidiendo se señale
día para la liquidación de intereses, siendo fácil
comprender que asumió esta actitud ya con oca-
sión del abandono solicitado un año antes por el
doctor Chaparro. y con la notable circunstancia
de haberse negado por el apoderado del Conven-
to la existencia de esos expedientes reclamados
con insistencia por el doctorChapan-o y que fue-
ron presentados _va en fuerza de los apremios que
se dictaron, con falta de las últimas fojas del ex-
pediente principal que aquel asegura haber sido
maliciosamente sustraídas para abrirse camino
el Convento con el escrito que corre á fojas 60.

Pero sea de esto 10 que fuere, parece no ha…
ber la menor duda sobre que este pleito terminó
por transacción, tanto porque así lo manifiestan
los antecedentes apuntados, como otras pruebas
más concretas: ] .º en la carta, fojas 91, del Pa—
dre Comendador Benjamin 5511215, en que termi-
nantemente dice: que D. Eduardo Mar,como Sín—
dico del Convento intervino en la transacción
del pleito y que era extraño ignorara el parade—
ro del expediente; 2.“ en el reconocimiento cabal
de la indicada carta, sobre su contenido y sus—
cripción, entrañando por consiguiente una ím-
plicancia su declaración de fojas 111 vuelta; 3.º
la declaración del P. Fr. Venancio Cusi, ratifi—
cándose en la contestación que había dado al
Prelzulo actua] “De que extrañaba mucho que
todavía se pretendiera resucitar csc pleito total—
mente fenecido,pagado yt 'ansigido”; .º las po—
siciones ab5ucltas por el doctor Chaparrocon—
cordantes con la declaración anterior; 5.º la
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absolución á la segunda pregunta de las pedidas
por aquel al apoderado don Eduardo del Mar,
en que dice que el pago ypr0yecto de transacción
se hizo con el P. Fr. Benjamín Salas que era Co-
mendador entónces; 6.º y último la carta de fo-
jas 132, dirigida por don Javier Chaparro á su
padre, y cuya autenticidad no ha sido objetada,
en que con todos los detalles necesarios, le comu-
nica haber llegado al fm. con los Mercedarios. á
un arreglo definitivo y sin la intervención de los
abogados, indicando hasta los fondos con que
hizo una parte del pago y determinando los des-
tinados para completarlo lo _que indudablemen-
te _se verificó porque no es s¡qu1era p1esumible
que el Comendador'o el apoderado del Convento
hubiesen aguardado que el doctor Chaparro
promoviera el abandono de la instancia, es decir
que hubiesen dejado correr algunos años para
cobrar los intereses cuestionados, en el caso de
que ellos no hubiesen sido pagados.

El que no exista ó que haya desaparecido el
documento en que debió consignarse esc pago y
transacción, no puede quitar el mérito dc las
pruebas que acreditan su realidad.

Por lo expuesto, opina este Ministerio por-
que se declare fundada la excepción de transac-
ción aducida por el doctor Chaparro; y en conse-
cuencia, fenecido este juicio á virtud de ella.
Salvo 10 que US. estime más arreglado á ley.

Cuzco, noviembre 30 de 1905.

PAREDES
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AUTO DE 1*-' INSTANCIA

Cuzco, enero 12 de 1906.

Vistos y atendiendo: á que á fojas 77 se
presentó el Síndico del Convento de la Merced,
entablando demanda ordinaria sobre liquida-
ción y pago de los intereses de un capital que adeu-
daba el doctor donjosé L. Chaparro, apoyándo-
se en la sentencia de 22 de setiembre de 1893,
corriente á fojas 50 vuelta, por 1,800 soles, y
admitida la acción se corrió traslado al deman-
dado, quien sin contestar la demanda, opuso 51
fojas 80 la excepción de pleito acabado por ha-
ber fenecido por pago y transacción, y por estar
declarado el abandono de la instancia; á que co-
rrido tras1ado de la excepción, se absolvió esta
á fojas 82 impugnando las razones que la fun-
dan,recibiéndose la incidencia á prueba por ocho
días perentorios, á fojas 86 vuelta, 51 que el de—
mandado por su escrito de fojas 107, produjo
por sus pruebas Ias siguientes: lº el tenor del es-
crito de demanda coactiva de fojas 1; 2le el auto
de vista de fojas 50, la solicitud de fojas 60 y de-
más actuados hasta la resolución de fojas 66, y
auto de vista de fojas 72, y resolución suprema
de fojas 74—; 33 el cuaderno que acompaña en fo-
jas 19 con sus actuados; 4—º el reconocimiento y
declaración del padre Fray Benjamín Salas de
fojas 111; 5a la decla1ación del Reverendo Ve-
nancio Cusi de fojas 112; 6. º el certificado de fo-
jas 120; 7le la absolución de posiciones del Síndi-
co don Eduardo del Mar de foias 118, la decla-
ración del Reverendo Dámaso Orós fojas 113,
de las que se viene en conocimiento que el Con-



SECCIÓN JUDICIAL 397

vento de la Merced había ínícíadojuícío coacti-
vo sobre cobro de capital éíntereses, fundándose
en la sentencia expedida enjuicío ordinario ven-
tilado en los dos cuadernos primeros; coacción
en la que se declaró abandonada la instancia á
fojas 66 conñrmándose á fojas 72 y fojas 74—.
Que por las declaraciones que corren á fojas 111
y siguientes, se viene en conocimiento que no se
llevóa cabo la transacción que asegura el ejecu-
tado, sin que aparezca constancia alguna de ella
que compruebe su existencia y contenido á tenor
del artículo 1703 del Código Civil; y á que los
documentos simples que se presentan á fojas 131
y fojas 132, no prueban nada al respecto. Y con-
siderando: á que el abandono de la instancia de
fojas 66 ha fenecído el juicio coactívo que fué una
consecuencia del ordinario á que se reñeren los
doscuadernos prímerosen que se cobraba el capi—
tal ¿ íntereses,en cuyo caso mal puede volverse á
iniciar nuevo juicio ordinario sobre intereses co—
mo pretende el Convento de la Merced, á fojas
77 _v fojas 78, de este tercer cuaderno. Por es-
tos fundamentos se declara fundada la excepción
de pleito a 'abado deducido por el dunand '1(10
doctor don josé Luas Chaparro¿¡ fojas 8(), por
razón de abandono y no de transacción y
sin lugar la nueva demanda que sob1e los mis-
mos intereses intenta el Convento de la Merced,
después de haberlo contróvertído en esa misma
vía en los dos cuadernos primeros.

Tómese razón y hágase saber.
' CANO

Ante mí —Marzano A. García

¡
l
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AUTO DE 2.“ INSTANCIA

Cuzco,junio 5 de 1906.

Vistos: con el informe en derecho; teniendo
en consideración que son legales y conformes al
mérito de los autos. los fundamentos del apela-
do de fojas 143 vuelta, y siguientes, su fecha 12
de enero último. en el que el Juez del Cercado
doctor Cano declara fundada la excepción de
pleito acabado deducida por el demandado doc-
tor José Lucas Chaparro á fojas 80, por razón
de abandono, y sin lugar la nueva demanda que
sobrelos mismos interesesintenta el Convento
de la Merced; 10 confirmaron, con lo demás que
contiene; y los devolvieron.

Medina.—Castillo.—Santos.

Miguel Domingo González.

DICTAMEN FISCAL

Excmo. Señor:

En el fallo cuya constancia corre á fojas 74—
vuelta V. E. resolvió que no había nulidad en la
declaración de abandono de la instancia deljui-
-cio coactivo, por cantidad de soles, iniciado por el
Convento de la Merced del Cuzco contra el doc-
tor José Lucas Chaparro.
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El Síndico de la comunidad formuló enton-
ces acción ordinaria, invocando el artículo 1637
del Código de Enjuiciamientos Civil.

Interpuesta excepción de pleito acabado,
la reconoce fundada por causa del dicho aban-
dono el auto conñrmatorio del de 1.& instancia,
hoy sometido al conocimiento de V. E.

El artículo 530 dispone que vencido el térmi-
no de la cesación del estrépíto forense, no puede
renovarse la instancia; y el 636, que para la ad-
misibilidad de la excepción de cosa juzgada (sí
se la asimilare con la de pleito acabado),debe ha-
ber identidad de cosa y acción.

En el presente proceso, no existe identidad
de acción, ni renovación de instancia, porque
fué coactiva la que hoy se formula como ordina-
ria. para cuya interposición señala diez años el
artículo 1637.

El auto resolutivo es pues ínfractorío de los
a1tículos mencionados.

El Fiscal concluye que en él hay nulidad;
por lo que 1cf(_>rmandn cl de vista y rcxocando el
(IL 1. '-1 inst:mcía ¡…LdL V. E. di_—marsc declzuar
infundada la cxcq>ción de 1)1Lit()zuabzulo y man-
dar que se substancic conforme á ley la demanda
en vía ordinaria.

Lima, octubre 27 de 1906.

SEOANE.
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RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, noviembre 6 de 1906.

Vistos: de conformidad con 10 opinado por
el Señor Fiscal y por los fundamentos de su dic-
tamen que se reproducen: declararon haber nuli-
dad en el auto de vista de fojas 151 vuelta, su fe-
cha 5 dejunio último. que declara fundada la
excepción de pleito acabado deducida por el doc—
tor]osé Lucas Chaparro; reformando dicho au—
to y revocando el de 1ºº—l instancia de fojas 143
vuelta, su fecha 12 de enero del presente año, de-
clararon infundada dicha excepción; y los devol—
vieron.

Espínosa.—Ortíz de Zevallos. —Eguíguren. —— Fí-
g ueroa.— Villanueva.

Se“ publicó conforme á l'ey, siendo el voto del
señor Espinosa por la no nulidad; de que certi—
ñco.

César de Cárdenas.
Cuaderno No. 484.—Año 1906.


